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Sobran las palabras
A..la desgracia de los atentados terroris- '. . .. . . .tas sucede, invariablemente, otra NI unos rootros tienen como función insul-desgracia añadida, que es la de una . tar, porque ca~a uno de esos.~pos tiene ya_ oleada de declaraciones excitadas y . su m?do específi~ode expresion, Los terroris-n~rviosas de unos políticos desorientados, va- tas dicen lo 9~e tie~en que deci:' aterrorizan-
cilantes y desfallecidos, ' do, y los políticos dicen lo que tienen que de-
Cuañdo, a los pocos días , se analiza fria- cir, C? verbáImente',en lo~ Parlamentos, o por
mente el contenido-de esas declaraciones se escnto, en el ~oletin Oficialdel Estado. Estos~rimentauna mezcla de sensaciones, dm- son los lenguajes n~~rales. .
· cilmente explicable. Una de ellas es la inquie- . En E~pana se estájugando una macabra par-
tante sensación de estar en manos de una cla- , ti~a ~~ aiedrez, que exige profundidad en lame-
se política débil y perpleja, que no sabe o no d!taClO~, senedad en los planteamientos, análi-
quiere, o no puede, ni síquiera enuncíar ~l pro- . SlS ~eticuIoso de !c,>S factores inte~entes, va-
blema general que atribula a todos los duda- lentia en la asunci ón de responsabilidades, fir-
danos. Y, co1?o consecuencia de esa perpleii- meza en la t?!J1a de decisiones y generosidad
dad, y del grave conflicto interno entre lo que en la reso~~aon de los ~roble~ humanos.
se ~be, lo que se quiere y lo que sé puede, los " ~Aque jugador seno de aje~ez se le ocurri-
políticos se cubren ante la sociedad exhibien- na insultar a un alfil del contrincante, por ha-
do su.nutridorepertorio de vaciedades, tópi- ' .ber sido ~ituado en un lugar, d.~e el cual se
cos, sunplezas, perogrulladas y vaguedades. . enfila peligrosamente una posición estratégi-
. La razón para semejante despliegue verbal ca propia? . .
es que no se sabe, o no se quiere, o nó se pue- ~l bu.enjugadorjamás insulta, ni al alfil con-
de decir lo que, de verdad debe decirse. Cuan- traric?, roa la mano que lo movió. Simplemente
do se tiene mucho que decir, sedice en muy med!ta sobre la situaci~n general del tablero.
pocas palabras y, por el contrario, cuando se analiza l~s ~on_seOlencJas de todos sus posi -
tiene poco o nada que' decir, el vado se disi- bles movrnnentos y, después, toma una de sus
mula con una catarata de palabras. . " fif~?S con firmeza y la asienta en una nueva po-
· . Las ~rsonas que se sienten obligadas a de- sicion, Y todo ~llo, en el m~ riguroso silencio.
cir algo unportante, sintener nada importante Cuando se qwere hacer un juego inteligente y
que decir, acaban diciendo lo que no quieren eficaz, hayque guardar silencio para no distra-
o lo que no deben. ' er la atenciónde lo que pasa en el tablero.
. Después de un atentado terrorista, los polí- . . En políti~. como en tantas otras cosas, la
ticos toman aire en sus pulmones, y lanzan t~ma ~e decisiones serias exige meditación y
una tromba de improperios y de insultos con- silencio, No puede hacerse con una charanga
tra los terroristas, y elaboran y proclaman por delante pavoneándose ante el respetable.
atropelladas teorías de tres al cuarto, que poco . En España sobra bullicio, sobra exhibicio-
o nada tienen que ver con el razonado análisis rusmo,sobra pegamento para cubrirse el Oler-
de un complejo problema que. únicamente a .po con plumas ajenas, sobran comportamien-
ellos, compete resolver. . tos equív?Cos, sobran actitudes teatrales, y fal-
Hoy no voy a intentar, siquiera, hacer una ' ta, e~nclalmente, el silencio necesario pata
breve.incursión e~ los problemas de fondo,por- meditar~Qre la!Omade grandes decisiones.
que ro estoy capacitado.ni soy lapersona indica- . Da 13i Impr~slón ~e que se está haciendo
_ da para hacerlo, pero no me resigno a callaral- demasiado ruido -bien sea con explosivos o
gunas impresiones personales acerca de los con declamaciones alborotadas y vacías- para
comportamientos que venimos comentando. espantar los fantasmas dé las propias debilida-
· En primer lugar, pienso que entre lasatribu- des, y para postergar más y más el duro mo-
ciones de los políticos no está la de insultar a mento de .enfrentarse a la cruda realidad. Se
los terroristas. Estos últimos han asumido, co- canta a voz en grito para ahuyentarel miedo, y
mo función propia, la de aterrorizar a la ciuda- para conjurar los malos presagios.
~anía Ese es su lenguaje connatural. A los poli- . e .' ,~ clase políti~ agotó hace ya mucho tiem-
ticos -por mandato popular- corresponde la fun- , po el arsenal de Insultos y vacuidades, cuida-
ción de salvaguardar los derechos de todos los do~ente elegidos para ser ventilados des-,
ciudadanos y, en especial, el derecho a la vida pues de cada atentado terrorista
- ,
y
J
- , Ya está sobradamente dicho lo de bárba-
ros, desalmados, hienas, hijos de perra, caba-
llo de Atila,chusma, gentuza, descerebrados,
; hijos de puta, matones, gente de la peor cala-
ña, gentesdeshumanizadas y envilecidas,
malnacidos, banda de asesinos, y fieras.
Y se ha dicho hasta la saciedad que los te-
rroristas son asesinos guiados por el fanatis-
mo, el odio y la sinrazón, que parecen miem-
bros de una secta diabólica, que son desalma-
dos que sólo quieren deshacer la convivencia
de todos los españoles, que cometen atenta-
dos repugnantes, que pretenden crear insegu-
ridad, que 10 que, de verdad buscan es deses- ,
tabilizarla democracia
, por último, han nutrido nuestras
ansias de Justicia, anunciando que
sobre los terroristas caerá todo el
peso de la ley y que habrán de hacer frente .,
a sus responsabilidades y, lógicamente,
, se nos ha dicho que depositemos toda
', nuestra confianza en las actuaciones de la
, justicia.
Los ciudadanospodemos pensar todo
esto, o mucho más, o mucho menos, o lo
que queramos, porque somos mayores de
edad y tenemos suficiente capacidad para
enjuiciar los hechos por nosotros mismos.
Y, precisamente, por eso, porque so-
mas plenámente conscientes de' la grave
situación existente, vemos con gran in-
Y también, en multitud de ocasiones, se ha
derramado sobre nuestras cabezas el óleo de
la resignación y de la beatífica esperanza. Se
nos ha dicho que la sociedad debe mantener
la calma, que no hay que caer en la provoca-
ción, que ha de imperarel espíritu conciliador,
que hay que dar una respuesta serena y pacífi-
ca, que el terrorismo debe ser despreciado
con la contundencia del silencio, que, a los
atentados terroristas, hayque responder con
racionalidad, con espíritu templado y con ca-
beza fria, y que hay que tener confianza, por-
que el terrorismo está dando ya sus últimos
coletazos,
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quietud que los poflticos, en vez de estar
silenciosos, meditando y buscando solu-
ciones del mismo calibre que el de los~
b1emas, nos aturdan con su griterio des-
compuesto, para decimos una vez más, lo
que ya nos han dicho en mil trágicas oca-
slones anteriores.
No necesitamos que los porlticos ven-
,gan a llorar con nosotros. Blos deben con-
centrarse en cumplir con su obligación,
que es poner orden donde no lo hay. Y, por
eso, les rogamos con el mayor respeto que
canalicen su desbordado verbo hacia las
páginas del Boletín Oficial dél Estado, si
es que a éste aún le queda dinero para
comprar papel.
